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Chad 


	1


	Estuve en el equipo universitario de béisbol en mi primer año de universidad. Supongo que era bastante bueno, si me permites decirlo. Fui shortstop All-Star en el instituto y batí el récord de bateo de la escuela cuando estaba en segundo. Al final de mi penúltimo año de instituto ya me reclutaban equipos universitarios y profesionales, y no me faltaban citas con chicas guapas. Vivía en una ciudad relativamente pequeña, y el sexo estaba bastante aceptado como pasatiempo de fin de semana. Estaba tan cachondo como cualquier chico de instituto, supongo, así que cuando me gradué ya había tenido mi buena ración de coños.


	Ya había decidido ir a la universidad y estudiar en vez de hacerme profesional nada más salir del instituto, así que cuando empaqueté mis cosas, ya era hora de irme y empezar a entrenar con los otros chicos nuevos del equipo. La mayoría de ellos procedían de grandes ciudades, con grandes escuelas y grandes egos... pero yo dejé que mi juego hablara por mí. En pocos días había hecho muchos amigos y me sentía como en casa.


	Un día, después del entrenamiento, el entrenador vino y dijo al equipo que un equipo de instituto del norte del estado quería enfrentarse a los de primer año, así que teníamos que recoger nuestro equipo y prepararnos para salir de la ciudad a la mañana siguiente. Todos estábamos muy emocionados: nuestro primer viaje por carretera, y sólo los de primer año. Miré a mi compañero de habitación, Chad (que era el jardinero central) y sonreí. Salir de la ciudad significaba salir de marcha sin obligaciones, y estábamos todos a favor.


	Todos habíamos hablado de las chicas que nos habíamos follado en el instituto y, naturalmente, la mayoría de las historias eran mentira. Una noche, los de último curso nos reunimos y compramos cuatro cajas de cerveza, y nos pasamos toda la noche inventando historias sobre el sexo que habíamos tenido y partiéndonos de risa con nuestras mentiras.


	En el autobús, camino de la ciudad, todos bromeábamos sobre el equipo contra el que íbamos a jugar. Al parecer, habían ganado el campeonato estatal el año anterior, y su entrenador quería empezar el año mostrando a su nuevo grupo lo duro que era. Nos resultaba fácil olvidar que nosotros mismos habíamos estado en el instituto hacía sólo unos meses.


	Cuando llegamos al campo para calentar y practicar un poco, fue un alivio poder estirarme por fin. Tenía tantas ganas de mear que apenas podía andar, así que me dirigí directamente al baño. Cliff, el primera base, vino conmigo, y los dos gemimos de alivio cuando por fin pudimos vaciar nuestras vejigas palpitantes.


	"Joder", dije, estirando la espalda e intentando no salpicar pis por todas partes.


	"Tú lo has dicho, tío", dijo Cliff. "Ha sido un viaje en autobús muy largo".


	"¿A qué hora es el partido de mañana?" pregunté.


	"A las dos, creo, pero tenemos que estar en el campo a las doce para calentar y tal".


	"Excelente. Eso nos dará tiempo para salir y ver qué hay esta noche", dije, pensando en la posibilidad de hundir mi polla en un bonito y apretado coño.


	Cliff se rió. "Sí, puede que sí", dijo, subiéndose la cremallera. "Pero ten cuidado con dónde mojas la mecha, granjero". Pasó junto a mí y me dio una palmada en el culo al pasar.


	Entré en el vestuario y empecé a ponerme el uniforme, y Chad se acercó y se sentó a mi lado.


	"Eh", me dijo. "Tú y Cliff estuvisteis mucho rato juntos en el lavabo. ¿Qué pasa?"


	Sobresaltada, miré hacia él. "¿Qué?


	"Venga, tío. Soy tu compañero de piso, puedes contármelo".


	"¿Qué te digo, cabrón?" pregunté, empezando a sentirme extraño por sus comentarios.


	"Tío, Cliff es maricón, ¿no lo sabías? Vosotros desaparecisteis en el baño y él salió con una gran erección y una sonrisa en la cara. Entonces, ¿qué pasa?


	"¡Joder!" dije, levantándome y tirando mi guante de bateo al suelo. Empecé a buscar a Cliff, y Chad se levantó y me agarró del brazo.


	"Brian, tómatelo con calma, joder", dijo.


	"¿Qué ha dicho ese gilipollas de mí?". pregunté furiosa.


	"No ha dicho nada, Brian. Vamos, tío, no es para tanto. Ya se ha insinuado a todos los del equipo en algún momento. Olvídalo como hicimos los demás".


	"¿Los demás?" pregunté, mirándole sorprendida. "¿Se te insinuó?"


	"Joder, sí. Ahora que lo pienso, también me la chuparon muy bien".


	Me sobresalté. "¿Qué? pregunté. "¿Cuándo ha ocurrido esto?"


	"Mierda, más o menos una semana después de que todos llegáramos a la escuela. Fui el último en salir de los vestuarios y se abalanzó sobre mí desde detrás de la puerta. Me dio un susto de muerte".


	"¿Qué...?" dije, aún en estado de shock. "¿Entonces qué?"


	"Bueno, pensé que me estaba atacando, así que empecé a balancearme. Supongo que eso le excitó, porque finalmente me bajó y pude sentir su polla contra mí. Estaba dura, tío. Dura como una puta roca, y ENORME. Me tenía inmovilizado, me miró y empezó a frotar su polla contra mí. Ese cabrón es FUERTE, tío. No podía apartarme de él. Me dijo que no haría ruido si le dejaba chupármela, así que pensé, ¿qué coño?".


	"¡No me digas!" dije, fascinada a pesar mío.


	"Sí. Me dijo que cerrara los ojos y fingiera que era una chica, así que lo hice".


	"Bueno, ¿entonces qué? ¿Te bajó la cremallera y fue a por ti?".


	"Sí, más o menos. Me bajó la cremallera y los pantalones, y empezó a acariciarme el pene. Intenté imaginarme a alguna tía, pero sinceramente... Saber que era un puto tío el que lo hacía era realmente algo. Era como asqueroso, ¿sabes?".


	Me limité a asentirle, sin decir una palabra.


	"De todos modos, me la puso dura y me la chupó, y me corrí tan fuerte que creo que un poco llegó hasta el techo".


	"¡Ni de coña!" exclamé.


	"Oh, sí", dijo. "También se le daba bastante bien".


	"¿Lo ha vuelto a hacer?" pregunté.


	"¡Joder, no! No soy un maldito maricón", dijo. "Vamos, tío, llegamos tarde".


	Cogió su guante y salió por la puerta. Me quedé allí un minuto, todavía en estado de shock, y luego le seguí por la puerta.


	La práctica fue un asco. Por alguna razón, sólo podía pensar en Cliff chupándole la polla a Chad. Cuando miré a mis compañeros de equipo, sentados riendo y bromeando como siempre hacen, no pude evitar preguntarme a quién más se le habría insinuado Cliff y si le habrían dejado hacerles algo. Y lo que era más inquietante, me pregunté por qué no se había acercado a mí, y me sentí confusa por lo mucho que me molestaba.


	El entrenador me sacó del entrenamiento después de cometer mi tercer error de campo, gritándome que bajara la cabeza de las nubes y me dejara de tonterías. Frustrado, me dirigí a la sala de pesas que había junto a los vestuarios e intenté resolver mi confusión. Me asombraba lo largos que parecían los entrenamientos cuando no participaba en ellos.


	Al cabo de un rato, oí entrar a los otros chicos, gritándose e insultándose.


	"Eh, Brian", gritó uno de los jugadores, "¿eres demasiado bueno para entrenar con el resto o qué?".


	"Vete a la mierda", dije, y en lugar de enfadarme, lo único que se me ocurrió pensar fue: ¿también le había chupado la polla Cliff?


	"A la mierda esta mierda", dije, y salí hacia el autobús sin ducharme. Los chicos salieron al cabo de un rato y, finalmente, nos dirigimos al hotel.


	La mayoría de los chicos iban a reunirse en el vestíbulo y salir por la ciudad, pero yo estaba harta de sus bromas y decidí subir. Me di una ducha caliente, me metí en la cama y encendí la televisión. Hojeando los canales, me encontré con una película en la que un tío se la chupaba a una tía, y aunque no se mostraban todas las partes buenas, pude imaginármelo y mi polla empezó a ponerse tiesa. Sabía que ésa era la solución a mi tensión, así que metí la mano bajo las sábanas y empecé a acariciarme la polla a través del bóxer.


	"Joder", gemí, con la polla dura y palpitante. Levanté las caderas y me bajé y quité los calzoncillos, luego dejé la sábana fuera y me miré la polla. Tengo que admitir que me encantaba mi polla. Siempre había pensado que tenía una forma bonita, y las chicas que me habían acariciado o chupado estaban de acuerdo. Empecé a acariciármela de nuevo, echando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos. Imaginé a una hermosa mujer rodeándome con la mano y acariciándome, tocando la punta de mi dura polla con la lengua justo antes de...


	...entonces, sin previo aviso, su mano se convirtió en la mano de Cliff, y su boca en la boca de Cliff. Abrí los ojos de un tirón y me incorporé, lanzando miradas salvajes a la habitación.


	"¿Qué coño?" dije, mirándome la polla. Seguía dura como una roca y podía sentir en el estómago la sensación de que me iba a correr rápido y fuerte. Me quedé sentado durante un minuto y, despacio, volví a cogerme la polla con la mano y empecé a acariciármela. Esta vez me senté y observé cómo mi mano subía y bajaba por mi polla. Nunca me había masturbado, y ver cómo mi mano la apretaba y la acariciaba me estaba excitando. Me pregunté si Cliff me acariciaría de ese modo y, de repente, mi polla explotó y me corrió por todo el pecho y la cara.


	"¡Oh, JODER!" gemí, echándome hacia atrás y jadeando. Me quedé tumbada un rato, luego me levanté, me di otra ducha y me quedé dormida en cuanto volví a la cama.


	Estaba teniendo el sueño más increíble. Estaba en la cama con la mujer más hermosa que había visto nunca, y ella me pasaba las manos suavemente por la espalda, como a mí me gustaba. Gemí, y ella me rodeó, me cogió la polla con la mano y empezó a frotármela suavemente.


	"Mmm, sí", gemí. "Así, nena". Mi polla estaba increíblemente dura, y su mano la acariciaba suavemente, apretando ligeramente en la cabeza, y luego volvía a deslizarse hacia abajo.


	"Cariño, ¿qué es eso?" me oí preguntar. Sentí algo duro contra mi espalda y apreté contra ello.


	"Ohh", gimió detrás de mí... y me desperté sobresaltado. No era una voz de mujer la que tenía en el oído.


	"¿Pero qué...?" pregunté, luchando por despertarme.


	"Shhh...", dijo la voz en mi oído. "Relájate y deja que ocurra", susurró.


	"¿Chad?" pregunté, incrédula, agachándome y cogiéndole la mano para que se detuviera.


	"Mmm", tarareó, con su boca contra la parte posterior de mi hombro. "Relájate, no pienses en ello".


	"Ohh, joder", gemí, y aparté mi mano de la suya, acercándome por detrás y tocándole. Estaba desnudo, y yo también. Supongo que me había olvidado de volver a ponerme los calzoncillos después de ducharme. Estaba tumbada de lado y Chad estaba pegado a mí, y notaba su polla dura golpeándome el culo. Me rodeaba con el brazo y me rodeaba la polla con su gran mano, y era increíble lo bien que me sentía. Su piel era áspera y su mano fuerte, y la fricción contra mi polla era como si me recorriera la electricidad. Empezó a masturbarme lentamente, con sus dientes presionando suavemente mi hombro. Me eché hacia atrás, me relajé y tiré de él hacia mí con la mano libre.


	"Joder, Brian", gimió, acariciándose un poco más deprisa. "Llevo toda la noche pensando en tu polla".


	No podía hablar, y mis caderas empezaron a moverse al ritmo de sus caricias. Al parecer, era muy hábil masturbando, y me pregunté a quién más se lo habría hecho. Me acariciaba con movimientos largos y profundos y hacía que mis caderas se movieran lentamente, luego se movía un poco más deprisa, luego bajaba el ritmo y apretaba. Sentía que mi orgasmo iba en aumento y sabía que iba a estallar.


	"Espera", jadeé, poniendo mi mano sobre la suya. "No quiero correrme todavía".


	"¿No? ¿Por qué no?", preguntó él, aminorando la marcha, pero sin soltarla.


	"I..." Tragué saliva. "Yo también quiero sentir tu polla", dije, con la voz ronca.


	"Pues venga", dijo, y se dio la vuelta sobre la espalda. Me volví hacia él y me di cuenta de que las sábanas estaban totalmente fuera de la cama. Debía de haberlas quitado de una patada en algún momento, y sólo podía imaginar su reacción cuando entró y me vio desnuda en la cama.


	Su polla era enorme, y estaba tan dura que se apoyaba en su duro vientre. Había visto su cuerpo muchas veces, en nuestra habitación o en los vestuarios, pero nunca me había fijado en él. Era un tipo grande, no tenía ni un gramo de grasa. Su vientre parecía duro como una roca, al igual que el resto de su cuerpo. Ahora le veía de una forma totalmente nueva, eso estaba claro.


	Alargué la mano y la puse alrededor de su polla, y él cerró la mía con fuerza.


	"Apriétala, tío. Me gusta duro", dijo. Apreté mi agarre hasta que gimió entre dientes, y él mantuvo su mano sobre la mía y empezó a sacudirse la polla con fuerza. Dejé que manipulara mi mano pero mantuve mi agarre, y pronto su polla se volvió resbaladiza por sus jugos.


	"Ohhh yesss", gimió, me soltó la mano y se llevó las manos a la nuca, con los ojos cerrados. "Vamos, Brian, dámela", dijo entre dientes apretados. Tenía las piernas abiertas de par en par y los huevos colgando, subiendo y bajando mientras yo le sacudía la polla con más fuerza. Me moví para poder agarrarla mejor y empecé a acariciarla con fuerza y rapidez, observando cómo se le revolvía el estómago y se le tensaban las piernas justo antes de correrse.


	"¡¡¡Ohhh, JODER!!!", gritó, con su polla sacudiéndose en mi mano, con semen por todas partes. Mi propia polla palpitaba, y Chad se sentó de repente y me empujó, luego se subió encima de mí y me sujetó.


	"Chad, ¿qué coño?" grité, luchando por zafarme de él. Sentía cómo su polla se frotaba contra la mía, poniéndose dura de nuevo.


	"No te preocupes, no voy a reventarte la cereza esta noche, Bri. ¿A que sienta de puta madre?".


	"Joder, sí... pero creía que habías dicho que no eras un maldito maricón", dije, jadeando, con la cabeza dándome vueltas al sentir el roce de nuestras pollas.


	"No lo hago. Me gusta follar con hombres, eso es todo", dijo.


	Los dos nos echamos a reír, entonces él se deslizó bruscamente hacia abajo y se llevó mi polla a la boca.


	"¡Dios mío!" grité. La boca de Chad tomó mi polla más profundamente de lo que lo había hecho nunca ninguna mujer, y su lengua recorrió toda su longitud. Chupó, lamió y acarició, y yo me encontré agarrándole la nuca y levantando las caderas, metiéndole la polla tan adentro como podía. No retrocedió ni un milímetro, sólo dejó que le follara la boca hasta que le agarré del pelo para apartarlo.


	Me la chupó con más fuerza y yo jadeé: "Chad, me voy a correr, joder".


	Respondió chupándomela con más fuerza, y me oí gritar mientras me corría tan fuerte que parecía que me salían chorros por los dedos de los pies. Me la chupó hasta que me quedé seca, y luego los dos nos echamos hacia atrás, exhaustos, respirando con dificultad, cubiertos de sudor.
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